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¿Eres 
tú, 

hijo?

Sí, 
papá.
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¿Qué haces 
ahí de pie en 

la oscuri-
dad?

Ven adon-
de pueda 
verte.

¿Dónde están tu 
hermano y tu 

hermana?

En los 
bancos 
de la 

iglesia.
Donde deberías 

estar tútú.

Alboro- 
tador
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Pasa, hijo.

Ayuda a tu 
padre a 

vestirse.
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la otra h

Ho Che Anderson

UNA BIOGRAFÍA DEMARTIN LUTHER KING
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Los testigos

8

«Dios mío, qué bajito es». Es lo primero 
que me vino a la cabeza cuando lo vi 
al volante... Pero guapo... atravesan-
do la ciudad como un príncipe, en una 

limusina.

Mi novia me dijo que era por el 
coche. No voy a negar que a un 
hombre le sienta bien el éxito.

El hermano me sacaba de qui-
cio. Bueno, se daba aires. Su 

forma de actuar, esa maldita 
labia, sin la menor apariencia 
de hacer el más mínimo esfuer-
zo. Ese hombre era un autén-

tico actor.

Una noche, mi esposa y yo fuimos 
a escucharlo hablar a una con-

centración estudiantil y al 
cabo de un instante me fijé en 

que ese soniquete suyo de  
barítono había hechizado  

a Francine.

Le hacía ojitos, lo seguía 
por la sala. Cuando alguien 
produce ese efecto en tu 

mujer, tus pensamientos se 
vuelven menos virtuosos.

A veces es difícil mirarse en el 
espejo y aceptar quién te 

devuelve la mirada. Al volver 
la vista atrás... quizá yo fuera 
un tío Tom... Mi trabajo me da de 
comer. Tengo una de esas casas 
que salen en las revistas. He 

llegado más lejos en la vida de 
lo que jamás habría soñado ese 

predicador.

No éramos amigos exactamen-
te. No voy a mentirle. Usted 

lleva mucho tiempo esperando 
que me ponga a cantar sus 

alabanzas, porque este viejo 
no embellece las cosas... Si 

por casualidad prefiere saber 
la verdadverdad.....

No vivo en Alabama desde que era 
joven. Pero todavía llevo sobre los 

hombros el peso del Sur. No todos 
los negros de este lado de la línea 
pensaban que Mason-Dixon fuera el 

Mesías. Algunos lo considerábamos un 
alborotador. El exceso de alboroto 

enfureció a los demonios.
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La iglesia fue la que lo 
forjó. La iglesia fue lo que 

era él. Puso orden en todo su 
mundo, le dio equilibrio. Lo 

hizo especial... Él era el chico 
del reverendoreverendo. Al hijo del 

reverendoreverendo no se le permitíapermitía 
sentir ira.

¿Los blancos? ¿Qué puedo decir? 
Nunca quisieron nada con noso-
tros, así que enseguida decidí 
que no quería nada con ellos. 
Es como si no estuvieran con-
tentos a menos que pudieran 
joder a los negros. ¿Y este 
hombre quería integraciónintegración? 

¿Con ellosellos?

Salvo que parte de esa ira ve-
nía directamente de su papá. De 
vivir en esa época. La ira y el 

odio se transmitían de genera-
ción en generación... Se olvidan 
las raíces, enseguida se alimen-
tan solos. Escuché predicar a 
ese hombre sobre todo hacia el 

final. He descubierto que muchas 
veces la ira afilaafila tu forma de 

hablar.

Aunque me encantaría olvi-
dar, recuerdo muy vivamente 
haberme convertido en una 
bufonabufona en las sentadas. Yo 

estaba enamorada del doctor 
King. Mis amigas pensaban que 
era demasiado oscuro, pero 

yo, simplemente, me entreguéme entregué 
a él, Dios mío.

Vi la lucha que tuvo que sopor-
tar, dando constantemente, y 
raras veces se paraba a recibir 
nada. Con ese tipo de vida, acep-
tas las comodidades donde las 
encuentras. Yo soy una mujer... 

No estoy justificando alguno de 
sus actos, pero no puedo poner-
me a juzgar. Quizá no siempre hi-
ciera lo correcto... pero siempre 

lo intentóintentó.

Solo era un hombre. Pun-
to. Ni mejor ni peor que el 
resto de nosotros. No me 

hable de mitos y leyendas, 
no tengo ningún interés en 

esas cosas...

Llegó un momento en que no 
tenía tiempo para el púlpito, 
luchaba contra el papel de la 
iglesia en su vida. En el Sur la 

iglesia lo es todo y le diré 
una cosa: él podía agitar la 

casa de Dios como pocos lo han 
hecho nunca.

Para un hombre tan entrega-
do a la paz llevar una vida 
tan agitada... Y su esposa... 

bueno, esa mujer, tan hermo-
sa, tan parecida a mi hija,  

a su manera.

No aparece gente así muy a 
menudo. La vidavida que llevó este 
hombre... Lo vi una vez, en una 

fiesta. Discutimos sobre la fuer-
za del amor. En realidad, si le 

interesa, yo puedo contarle un un 
parpar de historias.
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Universidad 
de Boston, 

1952

¿Coretta 
Scott? Adivina 
quién soy. Mary 
dijo que esta-
ría bien si te 

llamaba.

¿Está ¿Está 
todo 
bien?

Así que esos son los sonidos 
que inspiras... Llevo tratando 

de encontrarte toda  
la semana.

Nada demasiado siniestro. 
Cenar... Quizá tomar una copa 

para relajar las cosas. 
Podemos arriesgarnos a pasar 

una tarde de excesos, solo  
por esta vez.
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12

 

¿Ella 
dijo eso? En 

realidad utilizó 
la palabra «soso». 

Ahora tengo algo para 
demostrarlo. Veámonos 

cara a cara... Te mostraré 
lo sosos que somos en 

Atlanta.

Bueno, reco-
nozco esa son-
risa. Mira cómo 

se pavonea.

Esa sonrisita 
de comemierda 
no es preci-

samente cris-
tiana...

Que las mujeres 
meme encuentren 
atractivo no es 
razón para que 
tútú te pongas 
celoso, Philip.

¿Listo 
para mar-
charnos?

¿A quién lla-
mabas esta 

vez?

Quizá te lo diga 
después.

¿Cómo está, 
profesor?

A casa, caballe-
ros. Cuando yo 

tenía su edad no 
pasábamos las 

noches de fiesta 
en la residencia 
universitaria.

¡Reverendo 
Hollis!

¡Eeeeh! ¡Eeeeh! ¡Mira quién es! 
Chicos, ¿listos para 
empezar a beber?

Es como si 
usted ya 
hubiera 

empezado, empezado, 
reverendo.

No diga demasia-
do alto lo de 
«reverendo»...«reverendo»...

... Yo le eché el ojo 
a una tal «Philly», 
morena, ¡así que si 
Dios quiere algo va 

a tener que bus-
cárselo!

¡Eh! ¡Barbour! ¡Nos 
hemos buscado unas 
estrellas invitadas! 
¡Es hora de destapar 

el whiskywhisky de  
malta!

Estoy aquí al 
lado, reverendo. 
No hace falta 

gritar.

Hola, 
Martin.
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... 
cansado de 

las hermanas 
que he ido encon-
trando en esta 

ciudad. ¿Sabes por qué 
no puedo tomarlas en 
serio? Todas adoran 

al héroe... todas 
y cada una de 

ellas.
Marty, 

la mayoría de 
la gente mataría 

por tener tus pro-
blemas. No seguirás 

con eso cuando acabe 
la noche... Nunca he 

estado en un guateque 
de este hombre que no 

estuviera hasta hasta 
arribaarriba de docto-

res...

No hagas caso a 
ese patoso... me  

alegro de que lo 
hicieras. Deberías 

haber venido 
antes a alguna 

de nuestras reu-
niones.

Estoy con unas 
personas a las 
que sin ninguna sin ninguna 
dudaduda vas a que-

rer conocer.

Papá le envía 
saludos muy 
cariñosos, 

señor 
Barbour.

¿Cómo le va 
a mi viejo 

amigo?

Ufff... CreoCreo recordar 
haber oído una men-

ción sobre las 
damas...damas...

Sí, señor... 
seguro 

que lo ha 
oído.

Me 
temo que 
sí. Espero 

no ser una 
decepción 
demasiado 
grande.

La falsa modes-
tia no resulta 
muy atractiva 
en un hombre. 

Dudo que 
alguien se haya 
sentido alguna 
vez decepciona-

do contigo.

Barbour habla muy 
bien de ti. Nos ha 

dicho que de vez en 
cuando predicas en 
su iglesia, que eres 

el primero de su 
clase en Crozer.

EstuveEstuve en Crozer; 
ahora soy el primero 

de la clase en la 
Universidad de 

Boston. Estoy estu-
diando filosofía de 
la religión con el 
doctor Brightman 

para obtener el doc-
torado en teología 

sistemática.

Así que tútú 
eres Martin 
Luther King.
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¿Cómo es que no te 
he visto en alguna 
de las anteriores 

fiestas de Barbour? 
Díme, ¿qué piensas 

de este tipo de 
reuniones?

Bueno, 
es maravillosa... 

un poco atrevida para 
lo que estoy acostum-
brado. Es un producto 

inequívoco del Norte, de 
esta bandera del libera-

lismo que el Norte 
ondea con tanto 

orgullo.

En el sitio del que yo 
vengo algo así, con blan-
cos y negros mezclados 
sin ningún problema y 
poniendo en común sus 

ideas... sencillamente no 
ocurriría.

Antes lincha-
rían a alguien.

Estás exage-
rando... Seguro 
que la cosa no 
pinta tan malmal.

Eso es lo 
que resulta tan 

seductor del Norte. Es fácil 
fingir que todo es un paraíso a 

este lado la línea Mason-
Dixon...

«Obviamente, 
siento un 

dolor enorme 
por ellos...».

Lo que está pasando en este 
país con los derechos de los 
negros es una puta tragedia.

Es un desastre 
absoluto y sórdido. 

Quiero decir, el otro día 
leí que Truman no iba a pe-

dir el voto demócrata en las 
próximas elecciones...

No es raro dado lo 
descuidado que ha 

sido con su progra-
ma de libertades 

civiles, tal como es.

¿Libertades 
civiles? ¿Qué 
coño de liber-
tades civiles?

¿Igual 
que las men-men-

tirastiras que contó 
de la NAACP1 en 1947, 

cuando dijo que alcan-
zaríamos un punto de 
inflexión con nuestros 
esfuerzos por garanti-

zar la libertad y la 
igualdad para todos 
nuestros ciudada-

nos?

Es gracioso. El 
otro día estuve 

hablando de 
eso con 
Chester.

Fíjate en esto... McMurtry 
fue el otro día a 

CrestwoodCrestwood. Tiene una man-
sión, criados negros... A 
ese tipo le va muy bien.

Una 
de sus criadas 

entra en la habita-
ción: «Sr. Chester, me voy 

a casa». En cuanto ella se 
marcha, Chester dice: «Por 

eso adoro a esa negra, ¡hace 
unos filetes de pollo frito 

fabulosos y le encanta 
sentarse en la parte 

de atrás del auto-
bús!».

Conozco 
a Chester. 

Conozco su sentido 
del humor. No vas a sen-
tarte ahí a contarme que 

Boston, Nueva York, 
Filadelfia...

1. NAACP, National Association for the Advancement of 
Colored People (Asociación Nacional para el Progreso 
de las Personas de Color). (N. del T.)(N. del T.)

KING_1_HERDER.indd   14KING_1_HERDER.indd   14 27/4/22   16:4727/4/22   16:47



15

... incluso 
Chicago, si quie-
res llegar tan 
lejos como al 
Medio Oeste...

... que alguna de estas 
ciudades se puede compa-
rar con el escandaloso 
racismo del Sur. Desde 
donde me encuentro, 

estoy dispuesto a decir 
que no hay nada de esa 

mierda en el Norte. Sí, he 
dicho 
nada.

Pero hay una afirma-
ción que me gustaría 
debatir con la criada 
negra de la casa de 
Chester, con una bo-
tella de moonshinemoonshine1 

y unas gritsgrits2...

Marty. 
Fíjate en 

ese talento 
del rincón.

Sé que es 
una doctora 
importante. 

Hace un rato 
que me he 
fijado en 

ella.

Siempre te 
adelan-

tas.

He oído 
ciertas 
cosas 
esta 

noche.

¿A qué te 
refieres? 

¿Qué cosas?

He oído ciertas co-
sas sobre titi.

... ¿Buenas?

Quizá.

Fíjate en esto... Estos 
pseudoliberales blancos 

con sus negros domestica-
dos, como si se tratara de 

una moda o algo así.

¿Se supone que tiene 
que impresionarme que 
algún charlatán con 

más dinero que sentido 
común me haga algún 

cumplido?

A la mayoría de 
la gente que 

conozco parece 
que le gusta 
que se hable 
bien de ella. Depende de 

quién haga el 
comentario...

1. Literalmente, «brillo de luna». Así se denomina el 
aguardiente casero ilegal, a base de maíz y destilado 
clandestinamente. (N. del T.)(N. del T.)

2. Gachas de maíz. (N. del T.)(N. del T.)
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Hola.

Noche...

Negros
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Le 
están 

esperando, 
pastor King.

Salgo ahora 
mismo, reve-

rendo. 

¿Algún pro-
blema con 
el traje?

Cuando yo era 
pequeño ayudaba 

a mi padre.

Supongo 
que viene de 

familia.

Eso debe-
ría valer.

Están a pun-
to de decir 
su nombre.

Al ser hija de un 
pastor famoso, mi madre 

creció con relativas como-
didades, protegida de los 
peores embates de la dis-

criminación.

Pero mi padre, hijo de un 
aparcero, padeció sus 

brutalidades de primera 
mano y enseguida empezó 

a responder a ellas.
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Preguntáoslo 
a vosotros mis-
mos... ¿cuál de 

ellos sois 
vosotros?

18

Recuerdo una vez 
que, de niño, yendo 
con él en el coche, 

se saltó un STOP sin 
querer.

Un policía se 
detuvo y dijo: 
«Muy bien, chico. 

Échate a un 
lado y déjame 
ver tu permiso 
de conducir».

Mi padre 
dijo: «No soy 

ningún 
chico».

Me señaló a 
mí y dijo: «ÉlÉl 
es un chico. 
Yo soy un 
hombrehombre».

Mi padre 
estaba enfa-
dado y nin-

guno de 
nosotros 

puede repro-
chárselo.

La iraira es algo 
fácil de com-
prender. AmarAmar 
es mucho más 

difícil.

Ahora, cuando 
hablo de amor no me 

refiero a una res-
puesta débil y senti-

mental.

Me refiero a esa fuerzafuerza 
que todas las grandes 

religiones han considera-
do el principio de vida 
supremo y unificador.

Pero amar 
requiere 
valentía.valentía.

La valentía plan-
ta cara al miedo 
y, al hacerlo, lo 

domina.

La cobardía repri-
me el miedo y, al 
hacerlo, es domi-

nada porpor él.

Los hombres valientes 
nunca pierden el ánimo de 
vivir, aun cuando su situa-

ción vital sea descorazona-
dora. Los hombres cobardes, 
vencidos por las incertidum-
bres de la vida, pierden la 

voluntad de vivir.
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risitasrisitas

Western
Lunch Box

CORETTA
SCOTT

Solo cuando estoy 
inspirado. Tu reputa-
ción te precede... He 
oído algunas cosas 
muy prometedoras.

No es que pensara  
que estuvieras siendo... 
frío o algo así... A todas 
las mujeres les gusta 
que las admiren. Es muy 
agradable. Esta es la 

primera vez que salimos... 
apenas me conoces. 

Tienes facilidad de pala-
bra, te lo digo yo...

El propio We-
llington habría 
sucumbido ante 
tu presencia.

Lo que dije antes iba 
en serio, no estaba 

regalándote el oído. 
Ante tus encantos 

soy como Napoleón en 
Waterloo.

Bueno, nadie te 
impide felicitar a 

estaesta dama.

¿No es esa la labor del 
hombre, hacer cumplidos a 

una dama?

Un hombre debe tener 
apetito. Tienes un 

aspecto encantador 
con traje.

El mejor pollo frito de 
Boston. Philip y yo venimos 
aquí siempre... Fíjate muy muy 

bienbien. Verás la forma de nues-
tros traseros marcadas en 

los cojines.

Un día esa 
boca tuya 
te traerá 
problemas.

¡BAM!¡BAM! Predi- 
car y darse 

un banquete. 
Termina una 
cosa y empie-
za la otra.
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Me encanta. Llevo allí siete 
meses. Adoro cantar. Nada me 

emociona tanto. Antes de que me 
dieran la beca estuve en la 

Escuela Universitaria de Antioch. 
Un día, cuando era pequeña, le 

dije a mi padre que me vería 
sobre un escenario.

20

Club 
Copacabana

El
tótem

Yo también he oído cosas de ti. 
Mary dijo que eras un estu-

diante... Escasean los hombres 
negros con medios para estu-

diar e interés por hacerlo.

... Pero tengo que ser sincera, 
Martin... cuando me enteré de que 

eras un predicador baptista...

Se te 
llenó la mente de 

imágenes del predicador 
estirado, piadoso y dogmáti-
co, contrario a cualquiercualquier 

forma de ligereza. Me estás 
confundiendo con mi 

padre.

Bueno, no 
siempre iba a ser 
predicador. Pensé 
en otra clase de 

vocación, pero, senci-
llamente, esta  
parecía que me  

persiguiera.

Al ir ascendiendo  
aprendí a sonreír y a 

carcajearme exactamen-
te igual que tú. 

Enseguida aprendí a 
valorar las cualidades 

que poseía el bello 
sexo...

Te 
escu-
cho...

Eres 
una docto-docto-

rara. ¿Sabes lo 
que significa 

eso?
Podría 

aventu-
rar una 
hipóte-

sis...

Significa 
que eres una 

de las mujeres 
más hermosas 

que he visto en 
mi vida.

Esa 
cháchara 

puede cau-
sarte proble-

mas...

Problemas de los que puedo 
hacerme cargo. Entonces, ¿cuán-

do vas a cantar para mí? Dos 
citas y todavía no sé nada de 

tu música. Oigo hablar bien de ti 
en el conservatorio de Nueva 

Inglaterra, ¿qué tal 
está?

Dedicarte 
profesio-
nalmente. 

¿Es eso  
prudente?
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«Claro que es prudente. Todo el 
mundo tiene que trabajar. Lo que 
digo es que no tiene sentido no 

hacer lo que realmente te gusta. 
Si puedo emocionar a las personas 
con mi voz... A lo mejor esa es mi 

vocación».

«Y como esta es solo la 
terceratercera cita, diría que 

no estás en condiciones 
de mirarme como lo 

estás haciendo».

21

Entiendo lo que dices. Y no 
tengo ninguna duda de que 
tu melodiosa voz haría que 
Orfeo apartara la mirada de 

Eurídice.

¿Qué piensas de la materni-
dad, de la firme base familiar 
que aporta la fuerza de una 
mujer, de su fortaleza de 

espíritu? Los valores tradi-
cionales. Creo que el lugar 

de la mujer está en el 
hogar...

«... Solo creo que es 
algo que debería-

mos discutir».

He pasado una 
velada sencilla-

mente maravi-
llosa.

Cuando me enfadé 
contigo... No quiero 
que pienses que no 

me lo he pasado bien.

Sé que a veces 
puedo resultar 
autoritario... Lo 

único que 
puedo hacer es 
disculparme y 
pedirte otra 
cita. ¿Cuándo 
te volveré a 

ver?

A una mujer 
no le gusta 
entregarse 
tan fácil-

mente a un 
hombre.

¿Por qué 
no me 

llamas?

Eso 
puedo 

hacerlo.

... Mira, antes de 
que te vayas... 

Coretta, ya 
hemos salido 
varias veces...

¿Qué te  
parecería... 
hablar de  

matrimonio? 
Estabilizarnos.

Llevas pensando en 
eso un rato... ¿ver-

dad? Martin... apenas 
me conoces. Apenas 

te conozco.

Sé de ti lo suficiente. Sé que 
eres inteligente. Sé que 

eres hermosa. Tienes carác-
ter, personalidad, esas son 
todas las cualidades que 
busco en una esposa. No 

quiero una respuesta inme-
diata... Simplemente, piénsa-

lo. Hazlo por mí.
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Bien-
venidas, 

señoras, a 
otro viernes 
por la noche 

en Bean-
town.

Lo 
sé.. Tantos 

hombres cansadoscansados 
aquí... excepto 

eseese...
¿El hermano 
de la voz y 
el traje? ¿Quién 

eses?

No lo sé. No lo 
he visto por 

aquí.

Se ha puesto 
ante mis 

ojos.

Creo que es un 
predicador... pero 
no sé nada más.

Está bienbien. ¿No te imagi-
nabas que tenía que 

ser un hombre de 
Dios...?

«Escucha. Me agradan tus 
palabras... Llevo años 

lidiando con esas mismas 
cuestiones y no estoy 
diciendo que yo tenga 

todas las respuestas».
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¿Es verdad eso, pastor? 
Porque me parece que muchas 

veces a lo largo de la historia 
el poder del amor cristiano, del 
amor fraterno, ha sido de una 

impotencia supremasuprema.

Te 
reto a que 

me pongas un 
ejemplo concre-
to de que el bien 

proviene del 
amor cristiano.

¿Impidió 
el amor 

cristiano que 
Hitler sumiera a 

Europa en un 
infierno?

No... no lo 
hizo, y no voy a 

quedarme aquí sen-
tado e insinuar que 

sí.

Usted 
dice que la 

locura de la 
guerra civil no 

debería haber sido 
necesaria para abolir 
la esclavitud en los 

Estados Unidos anterio-
res a la guerra. Estoy 

completamente de 
acuerdo.

Pero citar La genealogía La genealogía 
de la moral,de la moral, La voluntad La voluntad 
de poder... de poder... Nietzsche esta-
ba tan obsesionado con el 

poder y la raza que no 
podía ver con claridad...

... Yo, yo no entiendo cómo tú, 
un hombre negro, puedes con-
fiar en alguien que defiende 
una raza superiorsuperior y, además, 
proclama que Dios ha muertomuerto.

Abordemos eso, pues. La 
«moral de esclavo» de este 
país está tomada directa-

mente de Nietzsche.

¿Los negros inclinándose 
ante los blancos como si 
aún les perteneciéramosperteneciéramos? 
Y el cristianismocristianismo... el cris-
tianismo es lo que promue-

ve el servilismo.

No 
te lleves 

la mano a la 
cabeza como si 
no supieras de 
lo que estoy 

hablando.

Los 
negros se 

quedan senta-
dos sobre sus cu-

los y cogen lo que 
se les cae del plato 
a estos blancos hijos 
de puta porque creen 
que en la otra vida 
van a recibir lo 

que les corres-
ponde.

«En 
la otra vida». 

Por favor... esa Por favor... esa es 
la herencia del  
amor cristiano.

Quiero decir, 
vamos... poner la 

otra mejilla, amar a 
tu enemigo. Dime qué 

mierda es esa...
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¿Así que me estás diciendo 
que el amor no puede 
ser un arma poderosa? 

¿Has leído alguna vez a 
Thoreau? ¿A Gandhi? Todos 
esos hombres hablan del 
poder del amor. Gandhi 

encabezó a los oprimidos 
contra los opresores con 

el poder del amor. Los 
griegos tienen tres pala-
bras para referirse a tres 
tipos de amor diferentes.

Eros,Eros, el amor románti-
co; filia,filia, el amor entre 

amigos; y ágape, ágape, el 
amor redentor, por el 
bien de todos los hom-
bres. Ni Jesús ni Gandhi 

pretendieron que yo 
amara a mis enemigos 
del mismo modo que te 

amaría a ti o a la 
mujer con la que com-
parto mi vida. Se refe-
rían a un amor por el 
bien de todos los hom-
bres. Un amor que veía 

un prójimo en todo 
aquel con quien se 

encontraba.

I wantI want
a Sunday kinda Sunday kind

of love, a love of love, a love 
to last past to last past 

SaturdaySaturday
night night 

PleasePlease
give me agive me a

Sunday kindSunday kind
of love—myof love—my
arms needarms need

someone tosomeone to
enfoldenfold

A loveA love
to keep meto keep me
warm whenwarm when

Mondays areMondays are
cold, a love forcold, a love for
all my life toall my life to

have andhave and
to hold to hold 3

I’d likeI’d like
a Sundaya Sunday

kind of—wherekind of—where
are yooooouu?...are yooooouu?...
I want a Sun-I want a Sun-

day kind ofday kind of
love.... love.... 4

Hola, 
guapa.

Hombre, 
hola. Me 

pareció que 
te conocía.

¿Lo estás 
pasando bien?

¿Celoso?
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«Fue la vez que más 
enfadado he estado 

en mi vida».

25

«Cuando tenía 14 años 
fui a Georgia para par-
ticipar en un concurso 

de oratoria. Gané».

«Esa noche volvíamos a 
casa... en una pequeña 

ciudad, algunos pasaje-
ros subían a un autobús».

«El conductor blan-
co nos pidió que nos 

levantáramos y 
cediéramos nues-

tros asientos a la 
gente».

«No nos levanta-
mos con la rapidez 

suficiente para 
complacerlo, así 

que empezó a 
insultarnos».

«Yo me habría quedado 
sentado en aquel 

asiento toda la no-
che, pero al final mi 
profesor me instó a 

levantarme».

«Nos quedamos de 
pie en el pasillo 
durante los 150 

kilómetros de 
regreso a 
Atlanta».
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